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Introducción
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El Santo Padre Benedicto XVI ha hablado varias veces durante su Pontificado de una emergencia educativa que afecta al hombre de nuestro tiempo. En un mundo donde se vive cada vez con más fuerza una total falta de valores, donde lo que vale es lo que le gusta a cada uno, en un mundo cada vez más impregnado de relativismo ético por el que el subjetivismo se convierte en la razón última de todo, el Papa repropone con fuerza la necesidad de redescubrir unos valores comunes a los cuales aferrarnos, a los cuales orientarnos para que toda la sociedad pueda volver fundarse sobre una base sólida, objetiva y compartida. 
En la Carta que el Santo Padre envió el pasado 21 de enero a la diócesis y a la ciudad de Roma precisamente quiso hablar de la «tarea urgente de la educación», ya que de la educación depende el futuro no sólo –en lo específico– de la ciudad de Roma sino de todo el mundo. Como el Papa tan acertadamente escribió en la Carta Encíclica “Spe salvi”, sobre la esperanza cristiana, «el alma de la educación, como de toda la vida, sólo puede ser una esperanza confiable». No se puede por lo tanto educar sin esperar en Dios. «Precisamente aquí —escribió Benedicto XVI en la Carta del 21 de enero— nace quizás la dificultad más profunda para una verdadera obra educativa: en la raíz de la crisis de la educación podemos encontrar una crisis de confianza en la vida».
Entre los distintos Dicasterios de la Santa Sede sin lugar a dudas la Congregación para la Educación Católica es uno de los más comprometidos en está difícil tarea de la educación. De su trabajo depende el esfuerzo educativo de las facultades eclesiásticas, de los institutos religiosos y de las escuelas católicas esparcidas en el mundo. También depende de su trabajo que las instancias educativas propuestas por el Santo Padre lleguen a todo el mundo, ahí donde los hombres y las mujeres de buena voluntad han sido llamados a desarrollar en lo concreto la difícil tarea educativa. 
Como afirmó a Fides el Cardenal Zenon Grocholewski, Prefecto de la Congregación para la Educación Católica, es tarea particular de los misioneros católicos educar a la gente que les ha sido encomendada. Para lo cual, explicó, «el misionero debe conocer la cultura del país al que ha sido enviado, sus usos y tradiciones» y añade: « Pero el medio más importante, y que no le puede faltar, es la fe y el amor a Cristo y a la gente a la que ha sido enviado». 
«En los pocos casos en el que he podido ser testigo directo del trabajo de nuestros misioneros –afirmó el Cardenal Prefecto— me ha admirado siempre su dedicación total a los necesitados, su abnegación personal y su amor desinteresado y generoso. No son de los que hablan de la ayuda que se debería dar, de los que gritan y hacen bulla, sino que ellos realmente ayudan, pagando con su propia vida, donándose ellos mismo con simplicidad, dándole una mano al necesitando, sirviendo de corazón por amor de Cristo».  
La historia de un dicasterio dedicado a la educación

La Congregación para la Educación católica es una de las nueve Congregaciones de la Curia Romana. 

La jurisdicción de este dicasterio se extiende a los seminarios, a las casas de formación de los institutos religiosos y seculares (excepto a los destinados a la formación del clero misionero y del clero de las Iglesias de rito oriental, que dependen respectivamente de la autoridad de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos y de la de las Iglesias Orientales), a las Universidades Pontificias, a las Universidades, a las Facultades y a los institutos de educación superior dependientes de un eclesiástico, a las escuelas y a los institutos de formación dependientes de la autoridad eclesiástica.  
Antiguamente la vigilancia sobre los seminarios le correspondía a la Congregación Consistorial, y a ésta se le sumó la “Congregatio pro Universitate Studii Romani” instituida por el Papa León X para presidir la Universidad de Roma (La Sapienza). 
Con la Constitución Apostólica “Immensa aeterni Dei” del 22 de enero de 1588 el Papa Sisto V extendió su autoridad a todas las universidades del mundo católico y, en particular, a aquellas de origen eclesiástico (Bolonia, Paris, Salamanca), pero esta Congregación fue desapareciendo gradualmente. 
En 1824 el Papa León XII instituyó la “Congregatio Studiorum” inicialmente con la intención de que se ocupase de todas las escuelas de los Estados Pontificios para después, desde 1870 (cuando dejo de existir el Estado de la Iglesia), dedicarse a las universidades pontificias. El Papa Benedicto XV en 1915 separó de la Congregación Consistorial la sesión que se ocupaba de los seminarios y la unió a la Congregación de Estudios, dando vida a la Congregación para los Seminarios y las Universidades de Estudios. 

Con la Constitución Apostólica “Regimini Ecclesiae Universae” del 15 de agosto de 1967, el Papa Pablo VI le atribuyó el nombre de Congregación para la Instrucción Católica.

Bajo el pontificado de Juan Pablo II, con la Constitución Apostólica “Pastor Bonus” del 28 de junio de 1988, asumió la actual denominación de Congregación para la Educación Católica. 

La Congregación está actualmente constituida por 31 miembros entre Cardenales, Arzobispos y Obispos. El Prefecto, nombrado el 15 e noviembre de 1999 por Juan Pablo II, es el Cardenal polaco Zenon Grocholewsky. El Secretario es S.E.R. Mons. Jean Louis Brugues, dominico francés, nombrado por Benedicto XVI el 10 de noviembre de 2007. El Subsecretario es Mons. Angelo Vincenzo Zani. 

Algunos números

Hemos visto que de la Congregación para la Educación Católica dependen, además de los seminarios en el mundo (excepto los que dependen directamente de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos) y de la Pontificia Obra de las Vocaciones Sacerdotales, también las facultades eclesiásticas, las universidades católicas y las escuelas católicas. 

En relación a estos tres últimos campos de competencia citados es posible ofrecer algunos números indicativos que nos ayuden a entender como el trabajo que realiza la Congregación es de gran importancia para la vida de la Iglesia. En el mundo existen cerca de 240 mil escuelas católicas que dependen de la Congregación para la Educación Católica donde se educan un total de 45 millones de alumnos. 
Además en el mundo hay 170 facultades eclesiásticas que dependen de la Congregación y donde los candidatos al sacerdocio transcurren sus años de formación antes de la vida apostólica. 
Y, finalmente, son 1,300 las universidades católicas que dependen de la Congregación. Evidentemente en estas universidades son muchas las facultades existentes, desde leyes hasta economía y comercio, desde idiomas hasta medicina, desde literatura clásica y moderna hasta ciencias políticas.   
El delicado trabajo de la Pontifica Obra de las Vocaciones Sacerdotales

Al interior de la Congregación para la Educación Católica tiene un rol particularmente importante la Pontificia Obra de las Vocaciones Sacerdotales. Como le explicó a la Agencia Fides el Cardenal Zenon Grocholewski hay una persona de la Congregación completamente dedicada a dicha Pontifica Obra: “Él se ocupa a tiempo completo a recoger noticias estadísticas de todo el mundo, mantiene contactos con los distintos organismos internacionales y las Conferencias Episcopales, colabora en la organización de distintos congresos vocacionales, y de varias otras cosas. De esta manera, bajo la guía del Presidente y del Vicepresidente, promueve el esfuerzo promocional de las vocaciones sacerdotales en toda la Iglesia”. 

Las vocaciones sacerdotales, se sabe, son el fundamento de la vida de la Iglesia. Si bien en muchas ocasiones la misión de la Iglesia es llevada adelante por una gran cantidad de laicos, encuentra también en los sacerdotes ejemplos que debemos tener siempre en cuenta. Es por este motivo que dentro de la Congregación para la Educación Católica existe la Pontifica Obra de las Vocaciones Sacerdotales, una sesión completamente dedicada a la promoción de las vocaciones sacerdotales. 

Según explicó el mismo Prefecto de la Congregación para la Educación Católica, el Cardenal Zenon Grocholewski, con ocasión de una conferencia realizada hace algunos años durante un Congreso Nacional celebrado en Czestochowa, en Polonia, sobre las vocaciones y sobre la pastoral vocacional, “el encuentro con Jesús” es “el momento decisivo para la promoción de las vocaciones”. De hecho, es Cristo el «autor» y «perfeccionador de nuestra fe». Así pues, la vocación sacerdotal no es sino el seguimiento de Cristo como su discípulo. 
De hecho, la vocación al sacerdocio nace del encuentro con Jesús. Y, como afirmaba el Card. Crocholewski en dicha ocasión: “la promoción de las vocaciones es antes que nada señalar al Señor en su fascinante misterio, suscitar el deseo de encontrarlo, de estar con Él, de tener una experiencia con Él, de involucrarse con su persona. Éste es el núcleo fundamental del problema vocacional”. 
En esta perspectiva “no es absurdo considerar que el problema de la promoción de las vocaciones es sobre todo ‘cristológico’. Es decir, depende del tipo de imagen de Jesús que les proponemos a nuestros jóvenes. Debemos saber proponer una imagen real de Cristo, como se puede encontrar en los textos sagrados, una imagen que fascine y facilite la decisión de seguir a Cristo. Si la identidad de Cristo no queda clara delante de los jóvenes de hoy, podría parecer casi superfluo para su vida”. Y añadió: “Al respecto nos podríamos preguntar si algunas visiones reductivas de la cristología no se podrían considerar como con-causas de un debilitamiento del ardor vocacional. Así pues, no se puede reducir el problema de la promoción de las vocaciones al uso de métodos pedagógicos o a la preocupación por crear estructuras organizativas. El problema de la falta de vocaciones se puede sintetizar en la capacidad de presentar a los jóvenes de hoy la figura de Jesús de una manera verdadera, persuasiva, atrayente e independiente de condicionamientos históricos, culturales y sociales, los cuales han influido, aún de manera indirecta, en la presentación de ciertos modelos vocacionales. Basta pensar, por ejemplo, en la esterilidad espiritual de la figura de Cristo en algunas corrientes de la teología de la liberación o de la teología política, o también en el debilitamiento de la figura de Cristo por causa de cristologías no completas o incluso erradas. También es causa de confusión la figura presentada por algunas corrientes esotéricas o de algunas sectas que encuentran una fácil acogida entre los jóvenes”. 
La educación según Juan Pablo II

La Constitución Apostólica “Sapientia christiana” es la segunda Constitución Apostólica de Juan Pablo II y está dedicada a las universidades y a las facultades eclesiales. Fue firmada el 15 de abril de 1979. 

Juan Pablo II, en este importante documento, insiste en la necesidad de que el Evangelio impregne la vida cultural del mundo. En esta acción de la Iglesia en relación a la cultura, las universidades católicas han tenido y tienen una particular importancia que por su propia naturaleza – explica el Santo Padre –, «tienden a que se haga, por decirlo así, pública, estable y universal la presencia del pensamiento cristiano en todo esfuerzo encaminado a promover la cultura superior». 
De ahí que el Concilio Vaticano II no haya dudado en afirmar que «la Iglesia católica sigue con mucha atención estas escuelas de grado superior», recomendando vivamente «que se promuevan Universidades Católicas convenientemente distribuidas en todas las partes de la tierra» para que en ellas «los alumnos puedan formarse como hombres de auténtico prestigio por su doctrina, preparados para desempeñar las funciones más importantes en la sociedad y atestiguar en el mundo su propia fe». En efecto, la Iglesia sabe muy bien que la «suerte de la sociedad y de la misma Iglesia está íntimamente unida con el aprovechamiento de los jóvenes dedicados a los estudios superiores».
Juan Pablo II recuerda a continuación como, junto al esfuerzo de las universidades católicas está también el de las universidades eclesiásticas, que se ocupan especialmente de la Revelación cristiana y de las cuestiones relacionadas con la misma y por lo tanto están más estrechamente unidas con la propia misión evangelizadora. Propiamente a estas facultades es que está dedicada la “Sapietia christiana”. A ellas les ha sido confiada la misión de preparar con particular cuidado a sus propios alumnos para el ministerio sacerdotal. Una tarea de gran importancia de la que tiene que ser conciente toda la Iglesia. 

A partir de estas premisas la Constitución Apostólica “Sapientia christiana” enumera una serie de normas sobre la acción práctica de los profesores, de los estudiantes y de todo el personal que trabaja al interno de dichas facultades. Las normas se ocupan de la organización de los estudios, de los grados académicos, de los subsidios didácticos, de la administración económica etc. A continuación, según el tipo de facultad, se especifican otra serie de normas, sobre las facultades de teología, de derecho canónico, de filosofía y de las otras facultades. 

Propiamente a las Universidades Católicas Juan Pablo II les dedica otra Constitución Apostólica, la “Ex Corde Ecclesiae”, firmada el 15 de agosto de 1990. En ésta el Santo Padre nos ofrece una visión de conjunto de las tareas y deberes que les corresponde a dichas instituciones católicas, bastante más amplias que las expuestas en la “Sapientia christiana”, específicamente para las facultades eclesiásticas. Antes de las normas generales el Papa dedica 49 párrafos a explicitar dichas tareas y deberes. 
Juan Pablo II explicita desde el inicio su punto de vista. En el mundo de hoy, caracterizado por unos progresos tan rápidos en la ciencia y en la tecnología, las tareas de la Universidad Católica asumen una importancia y una urgencia cada vez mayores. De hecho, los descubrimientos científicos y tecnológicos, si por una parte conllevan un enorme crecimiento económico e industrial, por otra imponen ineludiblemente la necesaria correspondiente búsqueda del significado, con el fin de garantizar que los nuevos descubrimientos sean usados para el auténtico bien de cada persona y del conjunto de la sociedad humana. Si es responsabilidad de toda Universidad buscar este significado, la Universidad Católica está llamada de modo especial a responder a esta exigencia: «Su inspiración cristiana – escribe el Santo Padre – le permite incluir en su búsqueda, la dimensión moral, espiritual y religiosa, y valorar las conquistas de la ciencia y de la tecnología en la perspectiva total de la persona humana».
Las universidades católicas no pueden no estar comprometidas en la difusión de la llamada cultura católica. Ésta, según Juan Pablo II, tiene cuadro características: 1) Una inspiración cristiana por parte, no sólo de cada miembro, sino también de la Comunidad universitaria como tal; 2) Una reflexión continua a la luz de la fe católica, sobre el creciente tesoro del saber humano, al que trata de ofrecer una contribución con las propias investigaciones; 3) La fidelidad al mensaje cristiano tal como es presentado por la Iglesia; 4) El esfuerzo institucional a servicio del pueblo de Dios y de la familia humana en su itinerario hacia aquel objetivo trascendente que da sentido a la vida. 

A la luz de estas características es evidente que en una universidad católica, «los ideales, las actitudes y los principios católicos penetran y conforman las actividades universitarias según la naturaleza y la autonomía propias de tales actividades». «En una palabra –explica el Santo Padre –, siendo al mismo tiempo Universidad y Católica, ella debe ser simultáneamente una comunidad de estudiosos, que representan diversos campos del saber humano, y una institución académica, en la que el catolicismo está presente de manera vital».
Evidentemente Juan Pablo II más allá de los escritos dedicados explícitamente a las facultades eclesiásticas y a las universidades católicas ha hablado sobre la educación varias veces a lo largo de su pontificado. Se podría afirmar que la educación fue un tema central de su magisterio. Memorable, en relación al tema de la educación, fue por ejemplo su discurso a la UNESCO en 1980. En éste Juan Pablo II afirmaba que «el hombre vive una existencia auténticamente humana gracias a la cultura» y más adelante que «es a través de la cultura que el hombre llega a ser hombre, accede más plenamente al “ser que le es propio”» y destaca más adelante como al origen de está preocupación no se encuentra una idea sino más bien el hecho de que «el valor humano de la persona está en directa y esencial relación con su ser y no con su tener». 
Para el Santo Padre «la cultura es aquello a través de lo cual el hombre, en cuanto hombre, se hace más hombre, "es" más, accede más al "ser". 

En esta concepción fuerte, la cultura hay que entenderla como la conciencia crítica de aquello que realiza el hombre en cuanto ser, es decir, como experiencia de plenitud de lo humano en todas sus dimensiones. 

Y por eso la cultura es la fuente de la educación. En el discurso ya citado a la UNESCO Juan Pablo II afirmaba que «la primera y esencial tarea de la cultura en general, y también de toda cultura, es la educación» y que «la educación consiste, en efecto, en que el hombre llegue a ser cada vez más hombre, que pueda "ser" más y no sólo que pueda "tener" más, y que, en consecuencia, a través de todo lo que "tiene", todo lo que "posee", sepa "ser" más plenamente hombre»

La educación según Benedicto XVI

Las palabras más recientes pronunciadas por Benedicto XVI en tema de educación las encontramos en la Carta que envió el pasado mes de enero a la diócesis y a la ciudad de Roma sobre la difícil tarea de la educación. Durante su Pontificado Benedicto XVI ha recordado más de una vez la necesidad esencial de realizar una adecuada obra educativa, explicando cual es el significado de una educación propiamente católica. Pero es en la Carta mencionada donde ha expuesto de manera más completa su pensamiento sobre este tema. 

El Papa reconoce que educar «jamás ha sido fácil, y hoy parece cada vez más difícil». Es por eso que se habla de una gran «emergencia educativa», «confirmada por los fracasos en los que muy a menudo terminan nuestros esfuerzos por formar personas sólidas, capaces de colaborar con los demás y de dar un sentido a su vida».

En esta situación «resulta espontáneo culpar a las nuevas generaciones, como si los niños que nacen hoy fueran diferentes de los que nacían en el pasado». «Además, se habla de una "ruptura entre las generaciones", que ciertamente existe y pesa, pero es más bien el efecto y no la causa de la falta de transmisión de certezas y valores». 

Frente a esta difícil tarea educativa, observó el Santo Padre, tanto entre los padres como entre los profesores, y en general entre los educadores es fuerte «la tentación de renunciar; más aún, existe incluso el riesgo de no comprender ni siquiera cuál es su papel, o mejor, la misión que se les ha confiado». «¡No tengáis miedo!» les dijo el Papa a los Romanos. 
«Todas estas dificultades no son insuperables. Más bien, por decirlo así, son la otra cara de la medalla del don grande y valioso que es nuestra libertad, con la responsabilidad que justamente implica». 

«A diferencia de lo que sucede en el campo técnico o económico –afirmó el Santo Padre–, donde los progresos actuales pueden sumarse a los del pasado, en el ámbito de la formación y del crecimiento moral de las personas no existe esa misma posibilidad de acumulación, porque la libertad del hombre siempre es nueva y, por tanto, cada persona y cada generación debe tomar de nuevo, personalmente, sus decisiones». 

Quién creé en Cristo, agregó, «posee un motivo ulterior y más fuerte para no tener miedo, pues sabe que Dios no nos abandona, que su amor nos alcanza donde estamos y como somos, con nuestras miserias y debilidades, para ofrecernos una nueva posibilidad de bien».

«Ni siquiera los valores más grandes del pasado pueden heredarse simplemente; tienen que ser asumidos y renovados a través de una opción personal, a menudo costosa»

Para el Papa «sólo una esperanza fiable puede ser el alma de la educación, como de toda la vida». 

El Obispo de Roma constató que «hoy nuestra esperanza se ve asechada desde muchas partes» y precisamente aquí es que nace la «dificultad tal vez más profunda para una verdadera obra educativa, pues en la raíz de la crisis de la educación hay una crisis de confianza en la vida».

Frente a esto el Santo Padre nos invita a «poner nuestra esperanza en Dios». «Sólo él es la esperanza que supera todas las decepciones; sólo su amor no puede ser destruido por la muerte; sólo su justicia y su misericordia pueden sanar las injusticias y recompensar los sufrimientos soportados».

«La esperanza que se dirige a Dios no es jamás una esperanza sólo para mí; al mismo tiempo, es siempre una esperanza para los demás: no nos aísla, sino que nos hace solidarios en el bien, nos estimula a educarnos recíprocamente en la verdad y en el amor».
Una verdadera educación, prosiguió el Papa, necesita ante todo, «la cercanía y la confianza que nacen del amor». «Todo verdadero educador sabe que para educar debe dar algo de sí mismo y que solamente así puede ayudar a sus alumnos a superar los egoísmos y capacitarlos para un amor auténtico».

Quizás el punto «más delicado de la obra educativa», según Benedicto XVI es el de «encontrar el equilibrio adecuado entre libertad y disciplina». 

«Sin reglas de comportamiento y de vida, aplicadas día a día también en las cosas pequeñas, no se forma el carácter y no se prepara para afrontar las pruebas que no faltarán en el futuro».  Pero, la relación educativa es «ante todo encuentro de dos libertades, y la educación bien lograda es una formación para el uso correcto de la libertad». «Por consiguiente, el educador es un testigo de la verdad y del bien –concluyó–; ciertamente, también él es frágil y puede tener fallos, pero siempre tratará de ponerse de nuevo en sintonía con su misión».
Entrevista a Su Eminencia el Cardenal Zenon Grocholewski

Prefecto de la Congregación para la Educación Católica

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Eminencia Reverendísima, Usted es la cabeza de la Congregación para la Educación Católica, uno de los “ministerios” más importantes de la Santa Sede. ¿Nos puede decir cuales son las principales tareas de su trabajo?

Nuestra Congregación, como todas las Congregaciones de la Curia Romana, es un órgano de gobierno que actúa en nombre y por la autoridad del Santo Padre. El objetivo de la Congregación para la Educación Católica es expresar y poner en acto la solicitud de la Santa Sede en relación a aquellos que han sido llamados a servir en el sacerdocio, además de la promoción y la regulación de la enseñanza católica en todos los niveles, desde la escuela hasta las universidades católicas. 
La Congregación está estructurada en tres sesiones. La primera sesión – que para nosotros es la más importante – es la que se ocupa de los seminarios, es decir de la formación del clero de la Iglesia latina. Somos responsables de la formación del clero en todos los seminarios del mundo, con excepción de los que se encuentran en territorios de misión y de aquellos que dependen de los Institutos de Vida Consagrada. En relación a estas dos últimas categorías de seminarios nuestra responsabilidad es velar sólo por la formación intelectual de aquellos que se están preparando para recibir el sacerdocio, para todo el resto dependen de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos y de la Congregación para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica respectivamente. Como se puede ver fácilmente nuestro trabajo en este campo es muy basto pues tenemos que ocuparnos de seminarios esparcidos por todo el mundo y que se encuentran inmersos en culturas y tradiciones sumamente variadas. 
El segundo sector de nuestra actividad son las universidades eclesiásticas y católicas. Aquí la competencia, a nivel de la Santa Sede, es sólo nuestra, incluso en los territorios de misión y en relación a las Instituciones académicas de los Institutos de Vida Consagrada, incluso también sobre las instituciones de estudios superiores de las Iglesias Orientales. 

La doble denominación indica que hay una diferencia entre universidad o facultad “eclesiástica” y universidad o facultad “católica”. Las universidades o facultades eclesiásticas son aquellas que basan su enseñanza e investigación en la Revelación y, por lo tanto, en ellas se estudian todas las disciplinas que de manera particular conciernen a la misión propia de la Iglesia (como la teología, el derecho canónico, la filosofía cristiana, la historia de la Iglesia, la música sacra, etc.). Dichas universidades o facultades eclesiásticas sólo pueden ser fundadas por nuestra Congregación. Si no han sido erigidas o aprobadas por la Congregación no pueden dar grados académicos válidos en la Iglesia, es decir, con valor canónico. Estas universidades o facultades se regulan por la Constitución Apostólica “Sapientia christiana” de 1979, uno de los primeros documentos normativos de Juan Pablo II. Juan Pablo II, cuando era cardenal, trabajo en la comisión que preparó este importante documento. Según la “Sapientia christiana” la responsabilidad de nuestra Congregación es muy fuerte. Nos toca a nosotros erigir o aprobar la facultad, examinar y aprobar sus estatutos, dar el nulla osta para la asunción de cualquier profesor estable, etc. De hecho, nuestras universidades eclesiásticas confieren títulos académicos a nombre de la Santa Sede.  

Las Universidades Católicas tienen otro régimen pues tienen facultades de distintos tipos: economía, filosofía, leyes, ciencias políticas, medicina etc. Estas universidades se regulan por la Constitución Apostólica de Juan Pablo II “Ex Corde Ecclesiae” (que hace referencia a que las universidades nacieron “en el corazón de la Iglesia”) de 1990. Además de nuestra Congregación, estas universidades pueden ser creadas por las conferencias episcopales, por obispos particulares, por las órdenes religiosas, por laicos... Evidentemente para poder ser consideradas universidades católicas tienen que ser aprobadas por las respectivas autoridades de la Iglesia. Estas universidades son muchísimas, más de 1,300. Existen universidades católicas prestigiosas también en los territorios de misión, incluso en naciones donde los católicos son una pequeña minoría. Por ejemplo en Taiwán, un país donde los católicos son el 1,3% de la población, hay tres universidades católicas. El gobierno mismo de Taiwán, del que no participa ningún católico, me invitó a visitarlas. La universidad católica “Fu Jen” en Taipei últimamente ha crecido a un ritmo de mil estudiantes por año. Actualmente cuenta con casi 25 mil estudiantes. El ministro de educación taiwanes, no cristiano, durante un acto académico en la “Fu Jen” expresó una gran admiración por los ideales de la universidad católica y pidió que extendiera aún más su actividad. También he podido visitar recientemente Tailandia, donde los católicos son sólo el 0.5%. La universidad católica “Assumption University” de Bangkok, con casi 20 mil estudiantes, es una de las universidades más hermosas que he conocido. Los estudiantes católicos son entre el 1 y el 2 por ciento, y sin embargo la universidad es sumamente apreciada. Además en el centro de Bangkok se encuentra otra prestigiosa universidad católica: “Saint John’s University”. 
Y, ¿el tercer sector de actividad?

El tercer sector de competencia de nuestra Congregación son las escuelas católicas. En el mundo se cuentan cerca de doscientas mil con un total de 45 millones de alumnos. Muchas de estas escuelas católicas se encuentran en territorios de misión. En dichos lugares, aún cuando los católicos son una minoría, nuestras escuelas son muy frecuentadas. Por ejemplo, en Tailandia, a pesar de que los católicos son sólo 300 mil, las escuelas católicas cuentan con 465,000 alumnos. Personalmente he podido visitar dos escuelas en Tailandia. Una que tenía 2,500 alumnos, de los cuales sólo 300 católicos mientras que el resto eran budistas. La otra tiene 6 mil alumnos, principalmente budistas. 

Como se puede ver, en el mundo son muchísimos los muchachos que frecuentan escuelas católicas. En muchas naciones el Estado subvenciona estas escuelas. También en los países post comunistas, donde antes no había ninguna posibilidad de contar con una escuela católica – Polonia, Eslovaquia, Croacia, Eslovenia, Rumania etc. –, es el estado el que financia las escuelas católicas (o de otras confesiones religiosas), dando a los padres la posibilidad de escoger. También en países muy liberales, como Bélgica y Holanda, es el Estado quién paga. Lamentablemente no sucede lo mismo en Italia y, en Europa, tampoco en Grecia. Se trata simplemente de la actuación de los principios fundamentales de la democracia y de una sana laicidad, donde todos son respetados de la misma manera. Varios tratados internacionales afirman el derecho de los padres de educar a sus propios hijos según las propias convicciones religiosas. El Estado, que no tiene ninguna competencia en materia de religión, respeta simplemente este derecho. Respeta la voluntad de los padres, la voluntad de sus propios ciudadanos. Si por el contrario la escuela católica se puede frecuentar exclusivamente pagando, este derecho no se respeta plenamente. Nos da pena el hecho de que  en estos casos los más afectados sean sobre todo las personas más pobres. Por otro lado, nunca he escuchado que la escuela católica forme peores ciudadanos, sino, por el contrario, muchas veces he podido oír comentarios positivos sobre la formación promovida en las escuelas católicas, también por parte de no cristianos. 
Vale la pena hacer notar que nuestras instituciones educativas – seminarios, universidades y otras formas de estudios superiores, así como las escuelas católicas – trabajan en todo el mundo, y por lo tanto, se relación  con todas las posibles situaciones sociales, culturales, políticas, legislativas, étnicas, lingüísticas y religiosas. Esto hace que nuestro trabajo sea muy interesante, pero al mismo tiempo muy exigente. 

La Congregación, ¿se ocupa también de las vocaciones sacerdotales?

Si, nuestra Congregación esta estrechamente unida a la Pontificia Obra de las Vocaciones Sacerdotales. El Prefecto de la Congregación para la Educación Católica es el Presidente de dicha Obra Pontificia, y el Secretario es el Vicepresidente. Tenemos además una persona que es el Director de la Obra. Él se ocupa a tiempo completo a recoger noticias estadísticas de todo el mundo, mantiene contactos con los distintos organismos internacionales y las Conferencias Episcopales, colabora en la organización de distintos congresos vocacionales, y de varias otras cosas. De esta manera, bajo la guía del Presidente y del Vicepresidente, promueve el esfuerzo promocional de las vocaciones sacerdotales en toda la Iglesia. 
¿Además  de estos cuatro campos de trabajo – seminarios, facultades eclesiásticas y universidades católicas, escuelas católicas y la Pontifica Obra para las Vocaciones – tienen otras responsabilidades?
Estamos creando un nuevo organismo previsto por el conocido Proceso de Bolonia que busca la unificación de los estudios a nivel universitario en Europa, o, más bien, permite el reconocimiento de los varios diplomas académicos en las distintas naciones. Es un proceso de carácter europeo que se propone crear, dentro del 2010, un Espacio Europeo de Instrucción Superior, que está siendo tomado en cuenta por varios países del mundo. Se trata de un gran esfuerzo de convergencia de los distintos sistemas universitarios de los países participantes que está involucrando directamente a todas las instituciones europeas y sus componentes. Nosotros, como Santa Sede, hemos adherido al Proceso en el 2003 con todos nuestros centros de estudios eclesiásticos. En el ámbito de este esfuerzo hemos organizado en el 2006 un congreso internacional en el Aula del Sínodo que despertó mucho interés. Además de nosotros, también la UNESCO publicó las actas de esta manifestación académica. El nuevo organismo que la Santa Sede es en la práctica una agencia encargada de verificar la calidad de nuestros estudios. Ya se nos han prometido algunos locales explícitamente para eso. La idea es poder verificar si nuestras facultades eclesiásticas cumplen con todas las exigencias en relación al nivel académico y también con las otras condiciones necesarias para un centro de estudios serio. En realidad, nuestro sistema de estudios ya desde hace tiempo responde a los parámetros del Proceso de Bolonia. Pero con este ulterior esfuerzo podemos contar con una eficaz posibilidad de verificarlo. Si este nuevo organismo constatase que en algún caso no se cumplen las exigencias necesarias podríamos intervenir estableciendo el plazo para que se realice dicha adecuación y, por lo tanto, también con la posibilidad de que no se puedan dar grados académicos hasta que se cumpla con todos los requisitos. La Iglesia le ha dado una gran importancia al Proceso de Bolonia pues verdaderamente le da mucha importancia al nivel de estudios y de enseñanza en sus centros académicos. 
Benedicto XVI ha insistido varias veces en el hecho de que la sociedad actual está pasando por una verdadera emergencia educativa. Cada vez es más difícil educar. ¿Por qué sucede esto? ¿Cuáles son los puntos fundamentales para una adecuada educación?  
Uno de los problemas de la educación actual de los jóvenes es que muchas veces se los educa sólo en el saber y en las capacidades técnicas, es decir en una óptica que contempla sobre todo el futuro profesional de los alumnos. Pero falta una educación de la persona, es decir, una educación integral de la personal, que es muy necesaria. La educación parcial, sólo intelectual o técnica, no es suficiente para formar constructores de un mundo mejor. El saber puede ser usado también para el mal. En realidad, como se sabe, algunas conquistas técnicas de la ciencia y de la técnica han sido usadas también en las guerras más terribles, para el terrorismo, a favor de la injusticia y contra los más débiles e inocentes. Es por lo tanto necesario ayudar a que el hombre se haga responsable de lo que hace, formar a las personas para que se esfuercen en realizar el bien, asegurándoles una educación integral. 
En la actualidad una educación integral eficaz encuentra algunos problemas. El primero muchas veces en el ambiente familiar. Las familias con frecuencia se encuentran divididas, en crisis y eso hace que la educación sea mucho más difícil. A menudo ambos padres trabajan y, teniendo poco tiempo, descargan toda la responsabilidad educativa exclusivamente en las escuelas. Pero se olvidan de que las escuelas necesitan trabajar en coordinación con los padres, estar a su servicio. Solas difícilmente pueden cumplir adecuadamente con su tarea educativa. 
Otra dificultad proviene de los medios de comunicación. La TV, Internet, los periódicos muchas veces dejan poco espacio a la reflexión, a la maduración de un juicio adecuado sobre la realidad. Bombardean la mente de los jóvenes con muchas noticias e imágenes que son contraproducentes para su formación, sobre todo si falta una adecuada compañía del educador en sus investigaciones. 
Además existe en la sociedad moderna una fuerte tendencia al relativismo moral. ¿Si faltan los principios fundamentales como se puede educar? ¿Sobre cuáles bases? ¿Sobre cuál fundamento? El relativismo no es sólo moral, sino muchas veces más profundo y general. Se niega la capacidad de reconocer la existencia de cualquier verdad objetiva en relación al sentido de nuestra vida. De esta manera se desmorona la base de una formación constructiva e integral de la persona, así como una constructiva motivación de los maestros. 

La escuela católica rechaza dicho relativismo y, precisamente, son apreciadas por su proyecto educativo integral. Muchos Embajadores acreditados ante el Vaticano, y que pertenecen a otras religiones, me han manifestado su aprecio por nuestro modelo educativo pues ayuda a la formación de toda la persona. En fin, una educación debe tener cuatro dimensiones: debe ser humana (formar personas serias, responsables, con las que se pueda contar, que tengan un dominio personal), espiritual (que ciertamente refuerza la perspectiva humana y la lleva a su plenitud), intelectual (en el sentido de una buena capacidad crítica, de un juicio maduro) y finalmente profesional. Esta última será tanto más constructiva para el bien de la sociedad en cuanto se sostendrá en las tres anteriores. Estas cuatro instancias deben estar siempre juntas, no pueden separarse. 
La educación y, por lo tanto, la formación de los que se preparan al sacerdocio es fundamental. Según usted, ¿las facultades eclesiásticas y en general los seminarios en el mundo logran responder a esta necesidad? ¿En que aspectos se destacan y que cosas deberían mejorar?

En los territorios de misión nosotros sólo nos ocupamos de la formación intelectual. En todo caso, para nosotros, la educación de los sacerdotes es la más importante ya que de ellos depende el futuro de la Iglesia y su eficacia apostólica en el mundo. De los sacerdotes depende también el apostolado de los laicos,  así como la realización de la vida consagrada. Seguramente el día de hoy la formación de los sacerdotes no es fácil. La influencia del mundo se puede ver en la vida de las personas y, con frecuencia,  también  los candidatos al sacerdocio están poco habituados a la oración y al silencio. 

La educación de los sacerdotes tiene la prioridad en nuestras preocupaciones. Cuando los Obispos vienen a Roma para las visitas Ad limina, una de las primeras preocupaciones que tienen es la de la educación del clero. Con nosotros ese es el tema sobre el que más tiempo conversamos. 

Pienso que si seguimos los documentos emanados por la Iglesia al respecto, principalmente la declaración del Concilio Vaticano II “Optatam totius” sobre la formación sacerdotal (1965), la mencionada Constitución Apostólica “Sapientia christiana” (1979), el Código de Derecho Canónico (1983), la “Ratio fundamentalis institutionis sacerdotalis” de nustra Congregación (1985), la Exhortación Apostólica Post-sinodal “Pastores dabo vobis” (1992) y muchos otros documentos publicados por la Congregación para la Educación Católica sobre dicha materia, la formación sacerdotal tienen todas las posibilidades de ser fructuosa y adecuada en vistas a las necesidades del mundo actual. 

En las circunstancias actuales, caracterizadas por tantas distracciones, por el activismo y el agotamiento del trabajo sacerdotal,  pondría en el primer lugar de las prioridades una sólida formación espiritual, que es de extrema importancia y que además constituye el corazón de toda la formación sacerdotal. Sin la unión con Cristo los cansancios del sacerdote no son fructuosos. Jesús ha sido muy claro al respecto: “Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid; así tampoco vosotros si no permanecéis en mí... El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no podéis hacer nada” (Jn 15, 4-5). Desde el punto de viste intelectual se le debe dar al candidato al sacerdocio una buena preparación teológica de base. Hoy en día esta muy de moda recargar los estudios en los seminarios, o en el primer siclo de teología, con interesantes cursos monográficos pero lamentablemente en prejuicio de una sólida formación teológica de base, que es necesaria tanto para responder a los desafíos pastorales como para futuros estudios o profundizaciones. Los fieles justamente exigen que los sacerdotes sean expertos en cuestiones de fe y de vida espiritual. 
En relación a la educación en la fe de las nuevas generaciones, Benedicto XVI realizó, pocos meses después de su elección, un significativo gesto con los niños de la primera comunión. Los convocó en la Plaza San Pedro y realizó con ellos media hora de adoración eucarística. ¿Usted considera que la liturgia y en general la oración puedan ser una eficaz acción de educación en la fe para las jóvenes generaciones?
La oración es un aspecto fundamental en la educación de los jóvenes. Los niños, en particular, deben ser introducidos a la oración desde los primeros años. No es verdad que los niños no saben rezar. Al contrario, Dios es para todos y sabe “encarnarse” eficazmente en la vida de toda persona de cualquier edad o condición de vida para enriquecerla. 

La ayuda más importante para aumentar la fe y para comprender la verdad de la fe es precisamente la oración. Juan Pablo II en la “Novo millennio ineunte” (n.20) habla del Episodio de Felipe cuando ante la pregunta de  Jesús “¿La gente quién dice que soy?,  Pedro respondió afirmando: “Tu eres el Hijo de Dios Vivo”. Jesús entonces le replicó a Pedro que quien se lo había revelado no era “ni la carne ni la sangre sino el Padre que está en el Cielo”. Juan Pablo II explica que la expresión “carne y sangre” evoca el modo común de adquirir conocimientos. Pero este modo, en el caso de Jesús, no es suficiente. Es necesaria la oración. Por lo tanto, afirma Juan Pablo II, “sólo la experiencia del silencio y de la oración ofrecen el horizonte adecuado para madurar y desarrollar el conocimiento auténtico” de las verdades de fe. Esta realidad ha sido comprobada muchísimas veces por la experiencia. Basta, por ejemplo, pensar en Santa Catalina de Siena: no sabía leer ni escribir, pero dictó cosas estupendas y demostró un extraordinario conocimiento de las cosas divinas y una gran sabiduría adquirida precisamente en la contemplación, constante, profunda e íntima, del Señor. La experiencia del contacto con Dios es fundamental para comprender a fondo la verdad de la fe. Ésta es una constatación plenamente adquirida por una sana teología. Podría citar muchos ejemplos al respecto. Lo ha afirmado varias veces también Benedicto XVI. Por ejemplo, en su mensaje con ocasión del centenario del nacimiento de Hans von Balthasar (6.X.2005) explicaba que “La espiritualidad no atenúa el rigor científico, sino que le da al estudio teológico el método correcto para poder llegar a una corriente de interpretación”. En una palabra: no hay cristianismo sin diálogo con Cristo; no puede haber una profunda comprensión de la verdad de la fe sin contemplación; la oración es una potente ayuda de la educación y de la auto-educación. 
En el mundo hay muchísimos misioneros que están llamados a una importante obra de “inculturación” de la fe y al mismo tiempo a un trabajo catequético fundamental a favor de muchas personas. ¿Qué instrumentos usted creé que son necesarios para estos misioneros y para el trabajo que realizan? 

El misionero debe conocer la cultura del país al que ha sido enviado, sus usos y tradiciones. Es necesario también el sustento material. Pero el medio más importante, y que no le puede faltar, es la fe y el amor a Cristo y a la gente a la que ha sido enviado. La historia nos enseña que el más grande y más fructífero misionero es el santo. Se vea por ejemplo a Madre Teresa de Calcuta. Benedicto XVI en su mensaje con ocasión de la Cuaresma de este año (2008) habla de la limosna. Existen distintos tipos de limosna, distintas maneras de donar. Se puede dar dinero, bienes materiales, pero se puede dar más, es decir, a uno mismo, con el propio amor, con el cuidado, la asistencia, el propio tiempo, la escucha, etc. Pero el “don más grande que podemos ofrecerles a los demás” en absoluto es “el anuncio y el testimonio de Cristo”, el testimonio “de su amor” (n.6). No hay un don más grande que un misionero pueda darle a los hombres. 

En las pocas ocasiones en las que he sido testigo directo del trabajo de nuestros misioneros me ha admirado siempre su disposición total en el servicio a los necesitados, su abnegación personal, su amor desinteresado y generoso. No son de los que hablan mucho de la ayuda que se debería que dar, que gritan y hacen bulla, sino que ellos realmente ayudan, pagando con su propia vida, donándose ellos mismo con simplicidad, dándole una mano al necesitando, sirviendo de corazón por amor de Cristo.  

En relación a la inculturación, ésta ciertamente no significa extirpar las costumbres de las poblaciones a las que se es mandado. Pero significa que, en el respeto de las distintas cultural, se tiene que encarnar en ellas la fe en Cristo. Sólo lo que contradice a la verdad de Cristo tiene que ser eliminado, pero en las distintas culturas hay muchas cosas que pueden ayudar a interiorizar y a vivir auténticamente dichas verdades. La perversión de la inculturación de la fe se da cuando se pretende doblegar la fe cristiana en favor de los elementos que son inconciliables con ella. 
___________________________________________________________________________________
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